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			Presentación

			La presente publicación retoma la edición impresa que apareció en el año 2000, en la que colaboré con el P. Mauro Matthei, osb, y las Hermanas benedictinas del Monasterio Mater Ecclesiae de Uruguay1.

			En la versión digital que ahora presentamos son varias las modificaciones que se han introducido respecto de la mencionada edición: se ha actualizado en buena parte la introducción; se han efectuado cambios en la diagramación de la traducción, como así también algunas modificaciones menores en la versión castellana; se han introducido comentarios para los libros primero al cuarto; y se han añadido “ayudas para profundizar la lectura” al final de los libros quinto al duodécimo.

			Deseo expresar mi especial agradecimiento a Madre María Inmaculada, osb, y a las Hermanas del Monasterio Benedictino de Zamora por la gentil autorización concedida para poder publicar esta obra en formato digital.

			No pretendemos grandezas que superan nuestra capacidad, solo aspiramos a ofrecer una versión que invite a leer esta importante obra de la tradición monástica cristiana. Y que, en la medida de lo posible, haga amable la tarea.

			Enrique Contreras, osb

			

			
				
					1	 Juan Casiano. Instituciones Cenobíticas, Zamora, Eds. Monte Casino / ECUAM, 2000 (Colección de Espiritualidad Monástica, 50).

				

			

		


		
			Introducción

			
1. Para una “biografía” de Juan Casiano2


			Casiano habría nacido entre 360 y 368 en la provincia romana de Scythia minor, actual Rumania, región de conjunción de las culturas griega y latina3.

			Según parece sus padres eran cristianos y, sin duda, recibió una buena formación humanística, como él mismo lo atestigua:

			“Además de las miserias que son patrimonio común de las almas y que no dudo combaten desde fuera a los espíritus débiles, hay en mí un impedimento especial para acceder a la salvación y que contraje merced al conocimiento de las letras que me parece haber adquirido escasamente. Esto, bien por la diligencia del pedagogo, bien por la constante atención a la lectura continua, me ha atormentado tanto que ahora mi mente, incluso durante el tiempo de la oración, o cuando se cantan los Salmos o suplico perdón por mis pecados, como infectada por aquellos versos poéticos, medita sobre aquellas frívolas historias de la literatura y de las guerras de las que me alimenté siendo joven, al inicio de mis estudios”4.

			Su conocimiento del griego, en efecto, era bastante bueno y durante su estadía en Oriente llegó a perfeccionarlo5.

			Joven todavía, hacia 380, Casiano abandonó su patria y junto con su amigo Germán se dirigió a Palestina: «viaje que habíamos emprendido de común acuerdo para formarnos en la milicia espiritual, como así también en la práctica del cenobio»6.

			Cuando llegó a Jerusalén, se detuvo poco tiempo en la ciudad, y con Germán se dirigió a un monasterio de Belén «situado no lejos de la cueva donde nuestro Señor Jesucristo se dignó nacer de la Virgen»7; allí se hicieron monjes y recibieron los rudimentos de la vida cenobítica.

			En Belén pasó un tiempo que es difícil determinar con precisión8. Y fue estando allí que el abad Pinufio, habiendo dejado Egipto, se dirigió a Palestina con el deseo de «permanecer oculto si se trasladaba a aquellos países donde la fama de su nombre no había llegado todavía»9, y habitó en el monasterio betlemita, por poco tiempo. Probablemente influido por esta visita, Casiano solicitó permiso para emprender un viaje por los desiertos egipcios.

			En Egipto recorrió primero el desierto de Panéphysis10, trasladándose después a Diolcos, «junto a una de las siete bocas del delta del Nilo»11. Casiano expresaba así el objetivo de su recorrido:

			«Llegamos a un pueblo llamado Diolcos…, no tanto impulsados por la necesidad del camino cuanto movidos por el deseo de [ver] a los santos que allí moraban. Cuando, como codiciosos mercaderes, escuchamos sobre los muchos y muy célebres monasterios que en ese lugar habían sido fundados por los más antiguos padres, con la esperanza de una ganancia pingüe, de inmediato nos decidimos a embarcar como quien se lanza en pos de una fortuna incierta»12.
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			Después de visitar Diolcos, Casiano y Germán regresaron a Panéphysis, pero finalmente optaron por dirigirse al desierto de Escete donde se instalaron por largo tiempo junto a algunos ancianos célebres.

			Visitó asimismo Nitria y Las Celdas. Después de siete años de permanencia en Escete, Casiano volvió a Palestina por un breve lapso para visitar a sus antiguos hermanos del monasterio de Belén, y retornó a Egipto hacia 386.
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			En el año 399, se produjeron las controversias origenistas, una verdadera polémica entre Teófilo, arzobispo de Alejandría, y los monjes, suscitada por una carta de aquél contra los antropomorfitas:

			“Según costumbre…, llegó la Carta solemne de Teófilo, el obispo de Alejandría13. En ella, junto con el anuncio de la fecha pascual, disputaba extensamente contra la inepta herejía de los antropomorfitas, destruyéndola con copiosos argumentos. Esto, a causa del error nacido de su simplicidad, provocó una gran amargura entre casi todos los monjes que habitaban en la entera provincia de Egipto. Como reacción, un número notable de ancianos consideró al célebre obispo afectado de una grave herejía, y que toda la comunidad de los monjes debía considerarle como excomulgado, puesto que contradecía abiertamente a la Escritura, negando que el Dios todopoderoso tenía figura humana, cuando la Escritura testimonia manifiestamente que Adán fue creado a su imagen.

			En una palabra: los monjes que moraban en el desierto de Escete, y eran considerados tanto en perfección como en ciencia superiores a los que vivían en los monasterios de Egipto, rechazaron la Carta. Entre los sacerdotes hubo una sola excepción: nuestro presbítero, el abad Pafnucio. De los demás que presidían las otras tres iglesias del yermo, ninguno permitió leerla o recitarla en sus asambleas”14.

			Dicha controversia, que agitó sobremanera los ambientes monásticos, terminó con la expulsión de los origenistas (partidarios y seguidores de las doctrinas de Orígenes de Alejandría). Casiano entonces abandonó Escete junto a varios de los discípulos de Evagrio Póntico, de quien mucho había aprendido y que, a pesar de que nunca lo menciona en sus obras, sin duda ejerció en él una influencia considerable.

			Atraído por la fama de Juan Crisóstomo, Casiano se instaló en Constantinopla, donde aquel había recibido a los «origenistas» que se vieron obligados a abandonar Escete.

			En 404, fue ordenado diácono por el Crisóstomo: «Fui admitido al sagrado ministerio por el Obispo Juan, de feliz memoria, y consagrado a Dios...»15.

			Dos pasajes de las Instituciones dejan entender que Casiano aceptó la ordenación con muy poco entusiasmo de su parte:

			«Por todo lo dicho se comprenderá el valor de una máxima de los antiguos Padres, que ha conservado hasta nosotros toda su vigencia: “El monje debe huir a ultranza de las mujeres y de los obispos”. No puedo mentar estas palabras sin gran confusión mía, pues no he sabido evitar el trato de mi hermana ni escapar de las manos del obispo. Cuando el monje ha trabado relación o familiaridad con unas o con otros, deja de gozar de su libertad. Ya no le es posible consagrarse al silencio de su celda ni entregarse con ojos puros a la contemplación de las cosas santas»16.

			Tal vez por eso recuerda su ordenación sacerdotal con cierto aire de pesar:

			«Conozco un hermano (se refiere a él mismo) -y pluguiera al cielo que no lo hubiera conocido, pues luego de lo que voy a contar consintió en ser investido del sacerdocio, esta carga con la que yo he sido honrado-»17.

			Las noticias que poseemos sobre Casiano hasta 415 son escasas. En Constantinopla se dedicó al servicio de la Iglesia de la ciudad18, y es posible que en 404 haya partido hacia Roma, llevando una carta del clero de Constantinopla dirigida al Papa Inocencio I, alertándolo sobre las intrigas que se tejían contra el Crisóstomo. Durante este período recibió la ordenación sacerdotal y se relacionó con el futuro papa León Magno, quien era a la sazón archidiácono de la Iglesia de Roma19. Todo esto nos indica que Casiano pasó entre diez y quince años inmerso en las cuestiones eclesiales de su tiempo. Con toda probabilidad en este mismo año (404) su amigo Germán, quien lo había acompañado desde que comenzó su peregrinar monástico, moría en Roma.

			La última etapa de la vida de Casiano se desarrolla en la Galia. Entre 415-417, llegó a la Provenza, y lo encontramos en Marsella donde se establece y funda dos monasterios: uno masculino y otro femenino. Se los suele identificar como los de San Víctor y San Salvador, respectivamente.

			En esa región ya existían otras fundaciones, como es el caso del monasterio de Menerbes, fundado por el obispo Cástor, de la diócesis de Apt, a quien Casiano dedicó las Instituciones.

			La preocupación de Casiano en estos tiempos consistía en la organización del monacato occidental que ya el gran cenobio de Lérins había implantado. Haciendo uso de su amplia experiencia monástica adquirida en el Oriente, intentó integrar los elementos esenciales del anacoretismo en el estilo de vida cenobítico de Occidente.

			Toda su producción literaria es obra de madurez. Animado por el obispo Cástor compuso entre los años 418-420 las Instituciones Cenobíticas; entre 420 y 430 las Conferencias Espirituales (o Colaciones). Estas son sus obras más importantes. En el 430, a pedido de su amigo León, futuro obispo de Roma (León el Grande), redactó su tratado De la Encarnación del Señor contra Nestorio.

			Juan Casiano falleció en Marsella hacia 434 o 435.

			
2. Obras de Juan Casiano

			Las dos obras principales de Casiano (Instituciones y Colaciones) forman, de hecho, como las dos partes de un mismo discurso, la primera preferentemente dirigida al hombre exterior y la segunda al hombre interior, pero en ambas los temas de fondo sustancialmente son los mismos: el monacato, sus costumbres y sus modelos inspiradores.

			De Institutis Coenobiorum et de octo principalium vitiorum remediis libri XII (Instituciones)

			Fueron escritas por sugerencia de Cástor, obispo de Apt, a quien las dedicó. La fecha puede situarse entre 420 y 425.

			En realidad, de los doce libros que las componen, solo los cuatro primeros están dedicados a las instituciones de los cenobitas. En esta parte Casiano va de lo exterior a lo interior. Trata del hábito monástico (1º), las vigilias nocturnas en Egipto (2º), la oración diurna según se acostumbraba en Palestina y Mesopotamia (3º), y de la formación para la vida común (4º).

			Los libros 5º al 12º, se centran en los ocho vicios principales contra los que el monje, que aspira a la pureza de corazón, debe luchar. En cuanto al catálogo de vicios, es el mismo de Evagrio Póntico. En esta parte de las Instituciones es manifiesta la intención de Casiano de ofrecer una introducción a «la doctrina interior» que expondrá con más detalle en las Colaciones. Los vicios de los que trata son: gula o gastrimargia (5º), lujuria (6º), avaricia o philargyria (7º), ira (8º), abatimiento o tristeza (9º), acedia (10º), vanagloria o kenodoxia (11º) y orgullo (12º).

			El texto latino de las Instituciones fue editado por M. Petschenig en 1888 (Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum [= CSEL] 17); edición actualizada en 2004 en la misma colección. Por su parte, el P. Guy publicó su edición en la colección Sources Chrétiennes (= SCh), vol. 109, en 1965, con sucesivas reimpresiones en 2001 y 2011. León M. y Próspero M. Sansegundo publicaron una traducción a nuestra lengua en 1957 (Juan Casiano. Instituciones, Madrid, Eds. Rialp, 1957 [Neblí, Clásicos de espiritualidad, 15]). En el año 2000, se ofreció una nueva traducción de esta obra (Juan Casiano. Instituciones Cenobíticas, Zamora, Eds. ECUAM-Monte Casino).

			Conlationes Patrum XXIV (Colaciones o Conferencias de los Padres)

			Las Conferencias o Colaciones fueron escritas como la continuación y el complemento de las Instituciones, y se componen de tres escritos diferentes, dirigidos a distintas personas. Son la obra maestra de Casiano, y se presentan en número de veinticuatro (inspirándose en los veinticuatro ancianos del Apocalipsis) como un homenaje al Cordero del Apocalipsis. La influencia de las Conferencias en el monacato occidental fue notable.

			El primer escrito recoge diez Conferencias (1-10); fue redactado a pedido de Cástor, pero debido a su muerte, fue dedicado a Leoncio, obispo de Fréjus y hermano de Cástor, y al ermitaño Eladio (o Heladio). El tema central de estas Conferencias es la perfección, formando un verdadero tratado; el fin de la vida monástica, la discreción, la concupiscencia, la oración, el pecado, etc., son algunos de los tópicos desarrollados.

			En el prefacio se aclara que las Instituciones tratan del aspecto exterior y visible de la vida de los monjes, corresponden a la situación de Jacob, antes de la lucha con el ángel (Gn 27,36), en tanto que las Conferencias están dirigidas al hombre interior, a sus disposiciones, que son invisibles a la mirada; corresponden a Israel, nombre que el patriarca recibió luego de la lucha con el ángel (Gn 32,29).

			Las Conferencias de la segunda parte (11-17) están dirigidas a Honorato y a Euquerio de Lérins. Y hacen referencia al comienzo de la estancia de Casiano en Egipto. En ellas se tratan los siguientes temas:


			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Conferencia 
número

						
							
							Atribuida a

						
							
							Trata sobre

						
					

					
							
							11

						
							
							abad Queremón

						
							
							Pasar del temor servil al “temor de amor”

						
					

					
							
							12

						
							
							abad Queremón

						
							
							La castidad

						
					

					
							
							13

						
							
							abad Queremón

						
							
							Sobre la gracia y la libertad

						
					

					
							
							14

						
							
							abad Nesteros

						
							
							La ciencia espiritual (cf. cap. 8)

						
					

					
							
							15

						
							
							abad Nesteros

						
							
							Los carismas del Espíritu Santo

						
					

					
							
							16

						
							
							abad José

						
							
							La amistad

						
					

					
							
							17

						
							
							abad José

						
							
							Del valor de las promesas y su cumplimiento

						
					

				
			



			La tercera serie (18-24) fue dedicada a cuatro monjes del cenobio de Lérins: Joviniano, Minervio, Leoncio y Teodoro. Las tres primeras (18-20) tienen a Diolcos como escenario. Las últimas cuatro (21-24) nos envían a Panéphysis, aunque pertenecen más bien al período de Escete. Estas Conf abordan las siguientes cuestiones:


			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Conferencia 
número

						
							
							Atribuida a

						
							
							Trata sobre

						
					

					
							
							18

						
							
							abad Piamón

						
							
							Sobre los géneros de monjes (caps. 4. 7-8). Del origen de la vida cenobítica y de la vida eremítica (caps. 5-6). Sobre la paciencia (caps. 12-16). La enfermedad de la envidia (cap. 17)

						
					

					
							
							19

						
							
							abad Juan

						
							
							Fin del cenobita y del ermitaño (cap. 8). Modo que tiene el solitario para conocer sus vicios (cap. 11)

						
					

					
							
							20

						
							
							abad Pinufio (cf. Inst 4,32 ss.)

						
							
							Sobre la penitencia, la satisfacción, la compunción, olvidar los pecados cometidos

						
					

					
							
							21

						
							
							abad Teonas

						
							
							La ley de la gracia; la renuncia; el ayuno; La Cuaresma

						
					

					
							
							22

						
							
							abad Teonas

						
							
							Sobre la continencia

						
					

					
							
							23

						
							
							abad Teonas

						
							
							Sobre el pecado

						
					

					
							
							24

						
							
							abad Abraham

						
							
							Sobre la vida anacorética

						
					

				
			



			Esta obra se puede colocar entre los años 425-430, como fecha más tardía.

			El texto latino ha sido editado por M. Petschenig en CSEL 13 (1886), actualizado en 2004 en la misma colección; y también por E. Pichéry en SCh 42 (1955; reimpresión, ed. revisada y corregida: SCh 42bis, 2008), 54 (1958; reimpresión también revisada y corregida en 2009) y 64 (1956; reimpresión: 2006). Existe traducción castellana de L. M. y P. M. Sansegundo, Juan Casiano. Colaciones I y II, Madrid, Eds. Rialp, 1958 y 1962 (Neblí, Clásicos de espiritualidad, 19-20; el vol. I abarca las Conf. I-X; el vol. II las Conf. XI-XXIV)20.

			De Incarnatione Domine contra Nestorium libri VII (Sobre la Encarnación del Señor contra Nestorio)

			Casiano compuso los siete libros de este tratado a petición de León, archidiácono de la Iglesia de Roma, entre fines de 429 e inicios de 430. Se proponía combatir la herejía de Nestorio, que consideraba en cierto modo relacionada con el pelagianismo y, para ello, aduce pruebas de otros escritores eclesiásticos: Hilario, Ambrosio, Agustín, Jerónimo, Rufino, Atanasio, Gregorio de Nacianzo y Juan Crisóstomo.

			Defiende la unión de las dos naturalezas en la unidad de una misma sustancia, una misma persona, y llama a María Theotókos.

			El texto latino de esta obra ha sido editado por M. Petschenig en el CSEL, vol. n° 17, Viena, 1888, pp. 233-391 (re-editado en 2004 en la misma colección). No conozco ninguna traducción castellana de esta obra21.

			Siglas

			CSEL: Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum, Wien 1866 ss.

			CuadMon: Cuadernos Monásticos, Buenos Aires 1966 ss.

			FP: Fuentes Patrísticas, Madrid 1991 ss.

			PG: Patrologia Graeca, ed. J. P. Migne (Paris 1857-1866).

			PL: Patrologia Latina, ed. J. P. Migne (Paris 1841-1864).

			PO: Patrologia Orientalis, Turnhout, 1903 ss.

			SCh: Sources Chrétiennes, Paris, 1941 ss.

			Obras de Casiano citadas de forma abreviada

			Conf = Conferencias

			CSEL 13 = Cassianus, Opera (Collationes XXIV), ed. M. Petschenig; editio secunda supplementis aucta curante G. Kreuz, Wien, Verlag der Österreichische Akademie der Wissenschaften, 2004 (CSEL 13). 

			CSEL 17 = Cassianus, Opera (De institutis coenobiorum et de octo principalibus vitiis; De incarnatione contra Nestorium); ed. M. Petschenig; editio secunda supplementis aucta curante G. Kreuz, Wien, Verlag der Österreichische Akademie der Wissenschaften, 2004 (CSEL 17).

			Inst = Instituciones cenobíticas

			SCh 109 = Jean Cassien. Institutions cénobitiques; ed. J.-C. Guy (Paris, Eds. du Cerf, 1965; 2001: reimpr. de la 1ª ed. rev. y corr.). Habitualmente remito a la edición de 1965.
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					3	 Ver Genadio (+ 495/505), De viris illustribus 62 (61). Genadio compuso esta obra hacia el 470. Cf. Bernard Guillaume Jedrzejczak, ocso, Cassien et les Écritures. Utilisation, interprétation et rôle des Écritures dans les oeuvres de Cassien, Roma, Pontificia Università Gregoriana, 2015, pp. 21 ss., donde se ofrece una síntesis de las diversas posibilidades que se consideran sobre el lugar de nacimiento de Casiano. Con todo, Scythia minor sigue siendo la opción más probable.

				

				
					4	 Conferencia XIV,12.

				

				
					5	 Cf. Cassien, pp. 29 ss., donde se ofrece un cuadro amplio sobre el tema de la formación y la cultura de Casiano: “… él pertenecía a la porción escogida de la sociedad de la época, y no solo tenía una gran dominio de las técnicas de la retórica, sino igualmente un conocimiento muy amplio de los conceptos filosóficos, tanto en griego como en latín. El análisis de los prefacios… parece confirmar la hipótesis según la cual Casiano era un extranjero en Provenza…” (p. 37).

				

				
					6	 “Quam in cenobii studio…”, Conferencia XVI,1.

				

				
					7	 Instituciones IV,31.

				

				
					8	 La fecha de su llegada y el tiempo que permaneció en Palestina son datos difíciles de fijar con exactitud; los años 380-386, parecieran la opción más plausible (cf. Cassien, p. 39).

				

				
					9	 Instituciones IV,31.

				

				
					10	 Ver Conferencia XI,2.1.

				

				
					11	 Conferencia XVIII,1.1.

				

				
					12	 Conferencia XVIII,1.1-2. El mapa inserto a continuación ha sido tomado de: William Harmless, sj, Desert Christians. An Introduction to the Literature of Early Monasticism, Oxford, University Press, 2004, p. 375. 

				

				
					13	 Lit.: de la mencionada ciudad (praedictae urbis).

				

				
					14	 Conferencia X,2.2-3.

				

				
					15	 Sobre la Encarnación del Señor, 7,31,1.

				

				
					16	 Instituciones XI,18.

				

				
					17	 Instituciones XII,20.

				

				
					18	 Cf. Sobre la Encarnación del Señor 7,31,4-5.

				

				
					19	 Cf. Sobre la Encarnación del Señor, Prefacio, 1.

				

				
					20	 En esta versión faltan los libros XIII y XXII, que fueron omitidos por los traductores.

				

				
					21	 Ver L. Dattrino, Giovanni Cassiano. L’incarnazione del Signore (introducción, trad. italiana y notas), Roma, Ed. Città Nuova, 1991 (Collana di Testi Patristici, 94); y M.-A. Vannier, Jean-Cassien a-t-il fait oeuvre de théologien dans le “De Incarnatione Domini”?, en Revue des sciences religieuses 66 (1992), pp. 119-131. Y la traducción de la misma Autora: Traité de l’incarnation: contre Nestorius, Paris, Cerf, 2000 (Col. Sagesses chrétiennes).

				

				
					22	 Para completar esta muy elemental enumeración, ver: https://www.grafiati.com/en/literature-selections/john-cassian/journal/.

				

				
					23	 Conferencia pronunciada en San Víctor de Marsella el 2 de marzo de 1967. Publicada en francés en el “Bulletin des Amis du Cardinal Daniélou”, nº 15, mayo de 1989; trad. castellana de la Dra. Mercedes Bergadá (+).

				

			

		


		
			
JUAN CASIANO, Instituciones cenobíticas


			Texto

			PREFACIO

			En este prefacio Casiano presenta la descripción del método y las finalidades de su escrito.

			Divide en dos partes su obra: en la primera tratará de las instituciones y reglas de los monasterios (libros 1º al 4º; son las instituciones propiamente dichas); y luego, en la segunda, se dedicará al estudio del origen y las causas de los ocho vicios principales (libros 5º al 12º; cf. § 7).

			El sabio Salomón y el artesano Hiram (cf. 1 R 7,13-14)

			1. Narra la historia del Antiguo Testamento que el sapientísimo Salomón, recibió de Dios sabiduría y prudencia sin medida, y amplitud de corazón como la arena incontable del mar (1 R 4,29 [5,9 LXX]), hasta tal punto que, según el testimonio del Señor, se dice que no existió nadie semejante a él en los siglos precedentes, ni lo habrá después24. Deseando construir aquel magnífico templo para el Señor, pidió ayuda a un extranjero, el rey de Tiro25. Le fue enviado Hiram, hijo de una viuda; y todo lo espléndido que la divina sabiduría le sugería realizar en el templo del Señor o en los vasos sagrados, lo ejecutó bajo su dirección26.

			El obispo Castor y Casiano

			2. Si aquella dignidad real más sublime que todos los reinos de la tierra, aquel descendiente tan noble y eminente de la raza de Israel y aquella sabiduría divinamente inspirada que superaba las disciplinas y enseñanzas de todos los Orientales y Egipcios, no despreció en absoluto el consejo de un hombre pobre y extranjero, del mismo modo también tú, instruido por estos ejemplos, beatísimo papa Castor, te has dignado llamarme a mí, carente de todo y desde todo punto de vista paupérrimo, para participar de una obra tan grande. Te dispones de este modo a edificar para Dios un templo verdadero y racional, no con piedras insensibles, sino con la reunión de varones santos; no temporal y corruptible, sino eterno e inexpugnable. Y también deseas consagrar al Señor vasos preciosísimos fundidos no con metales mudos de oro y plata, que después de robados, el rey de Babilonia los entregó al placer de sus concubinas y príncipes27, sino con almas santas, resplandecientes por la integridad de su inocencia, justicia y castidad, que llevan en sí mismas a Cristo Rey que mora en ellas y lo difunden por todas partes.

			Castor le pide a Casiano que exponga las instituciones de los monasterios de Egipto y Palestina

			3. En una provincia que no tiene cenobios deseas que sea organizada la manera de vivir de los Orientales, y sobre todo la de los egipcios. Aunque tú mismo seas perfecto en todas las virtudes y en la sabiduría, de tal modo lleno de todas las riquezas espirituales, que no sólo tu palabra sino tu vida, por sí sola, sería más que suficiente como ejemplo para los que buscan la perfección; sin embargo, me pides a mí, que no soy elocuente y soy pobre en sabiduría, que contribuya a la realización de tu deseo con la pobreza de mi entendimiento; y me mandas que explique, aunque sea en un estilo carente de pericia, las costumbres de los monasterios que vimos observadas en Egipto y Palestina, tal como allí nos fueron trasmitidas por nuestros padres. No buscas palabras llenas de elegancia, en las que eres perfectamente versado, sino que deseas que sea explicada la vida simple de los santos con palabras sencillas a los hermanos de tu nuevo monasterio.

			Casiano expone sus límites: es un pecador; hace ya mucho tiempo que ha dejado aquellas regiones (Egipto y Palestina)

			4. Para realizar esto, tanto me incita a obedecer el piadoso ardor de tu deseo, cuanto me disuade, aún queriéndolo hacer, las múltiples barreras de mis escrúpulos. Primero, porque los méritos de mi vida no alcanzan como para confiar en que podré abarcar dignamente con mi espíritu y entendimiento cosas tan difíciles, oscuras y santas. Segundo, porque aquellas cosas que, viviendo desde nuestra adolescencia entre aquellos monjes tratamos de poner por obra, ya estimulados por sus cotidianas exhortaciones y ejemplos, o bien lo que aprendimos y vimos con nuestros ojos, de ningún modo podemos todavía retenerlo, apartados totalmente tantos años de la convivencia e imitación de sus vidas. Máxime que era absolutamente imposible transmitir, comprender o recordar el sentido de esas realidades por una meditación abstracta o una enseñanza verbal.

			Importancia de la experiencia. Otros límites de Casiano: un discurso poco hábil; además, los santos Padres han escrito numerosas obras sobre las instituciones monásticas

			5. En efecto, todo consiste únicamente en la experiencia y en la práctica. Del mismo modo que estas realidades no pueden ser transmitidas sino por alguien que las ha experimentado, tampoco pueden ser percibidas ni comprendidas, sino por aquel que uniendo la dedicación al esfuerzo haya trabajado para captarlas. Estas cosas si no fueran frecuentemente discutidas y pulidas en la conversación asidua con varones espirituales, pronto se desvanecerían nuevamente por la negligencia del espíritu. En tercer lugar, porque esto mismo no lo puede explicar adecuadamente un discurso inexperto, no por causa de la cosa en sí, sino porque en virtud de nuestra situación actual nosotros no lo podemos recordar. A esto se agrega que varones ilustres por su vida y preclaros por su palabra y enseñanza, ya elaboraron muchos opúsculos sobre esta materia. Me refiero a Basilio, Jerónimo y algunos otros. De éstos, el primero respondió a los hermanos que lo interrogaban sobre diversas instituciones y cuestiones, no solamente con palabra elocuente sino con abundantes testimonios de las divinas Escrituras. El segundo, no sólo editó libros elaborados por su ingenio, sino que tradujo al latín libros escritos en griego.

			Casiano pide que su obra sea leída con benevolencia

			6. Después de tan exuberantes ríos de elocuencia, podría ser calificado de presuntuoso en mi afán de agregar algunas gotas de agua, si no me animara la confianza de tu santidad y tu promesa de que estas simplezas, cualesquiera sean, serán aceptadas por ti y que las destinarás solamente a la comunidad de hermanos, que habitan el nuevo monasterio. Pero, si tal vez, les llegamos a exponer algo menos adecuado, que lo lean con bondad y que lo soporten con mayor indulgencia, buscando en mis palabras más bien la fe que la elegancia del lenguaje.

			Método y primera finalidad de la obra

			7. Por lo cual, beatísimo papa, modelo único de religión y de humildad, animado por tus ruegos, emprendo según la capacidad de mi inteligencia, la obra que tú me encargas; y lo que ha quedado sin tratar absolutamente por nuestros predecesores, ya que intentaron describir más bien lo oído que lo experimentado; y lo expondré como para un monasterio en sus comienzos, y para hombres sedientos en verdad. Aclaro que no trataré de componer una narración de las maravillas y de los milagros de Dios. Aunque no sólo oímos contar, sino que vimos con nuestros propios ojos muchas cosas grandes e increíbles, realizadas por nuestros ancianos; sin embargo, dejadas de lado cosas que, para los lectores, fuera de la admiración, no contribuyen con nada más para su aprovechamiento en la vida perfecta, me esforzaré por explicar fielmente, cuanto me sea posible con la ayuda del Señor, las instituciones y reglas de sus monasterios. Y, sobre todo, los orígenes y las causas de los vicios principales, que ellos consideran ser ocho, y la forma de curarlos, según la enseñanza que nos han transmitido.

			Otras finalidades de la obra

			8. Lo que me propongo, pues, es hablar no de las maravillas de Dios, sino de la corrección de nuestras costumbres y de la culminación de la vida perfecta, según aquello que recibimos de nuestros ancianos. En este punto, también trabajaré con empeño en satisfacer tus deseos. Si, tal vez, en estas regiones encontrara algo no bien fundado según el ejemplo de los ancianos en una antiquísima tradición, sino que hallara algo suprimido o agregado según el juicio de cada fundador de un monasterio, fielmente lo agregaré o suprimiré de acuerdo a aquella regla de los monasterios que vimos fundados antiguamente en Egipto y Palestina. Creo, pues, que, de ningún modo, una nueva fundación puede encontrar en la parte occidental de las Galias algo más razonable o más perfecto que aquellas instituciones según las cuales permanecen los monasterios fundados por los Padres santos y espirituales, desde el comienzo de la predicación apostólica hasta nuestros días.

			Necesidad de adaptar al Occidente latino las instituciones de los egipcios

			9. Trataré de introducir en este opúsculo una prudente moderación. Suavizaré, hasta cierto punto, recordando las costumbres de los monasterios que hay en Palestina y Mesopotamia, aquellas cosas que según la regla de los egipcios compruebe que son impracticables, duras y arduas en estas regiones, ya sea por el rigor del clima, ya sea por la dificultad y diversidad de costumbres. Porque si se practica una medida razonable en las cosas posibles, la perfección de la observancia es la misma con medios diferentes.

			Comentario al prefacio de las “Instituciones”

			Método y finalidad

			La obra está dedicada a Castor, obispo de Apt en la Galia (pr. 2), quien al parecer ya ocupaba dicha sede en el año 419. Este obispo desea tener en su diócesis monasterios o cenobios organizados a la manera de los de Egipto28. Con esa finalidad es que le pide a Casiano una exposición sobre las instituciones que vio en los monasterios de Egipto y de Palestina, según el modo en que las han transmitido los Padres29.

			Casiano le señala a Castor que hombres ilustres por su vida y su enseñanza ya han elaborado numerosas obras sobre la materia, tal el caso de San Basilio, de Jerónimo y de algunos otros30.

			En la sección central del prefacio Casiano explica el método y la finalidad de su obra (pr. 6-9).

			a. Método: Lo presenta con tres afirmaciones negativas, valga la paradoja. En primer lugar, dice que “no busca la elegancia del lenguaje sino la fe”31. Evidentemente se trata de un lugar común, pero que de todos modos conviene tener presente. Luego, afirma que hablará únicamente de aquello que haya visto, lo que él ha podido experimentar32. Por último, en tercer lugar, sabiendo que escribe para un monasterio en formación (rudi monasterio; pr. 7), aclara que no narrará milagros o prodigios, a pesar de que él vio personalmente gran número de ellos. Esos hechos asombrosos sirven para la admiración, pero no aportan nada más para la instrucción de la vida perfecta (pr. 7). Su método, por tanto, se centrará en lo siguiente:

			“Me esforzaré por explicar fielmente, cuanto me sea posible con la ayuda del Señor, las instituciones y reglas de sus monasterios” (instituta ac regulas; Inst Pr. 7).

			Sin embargo, agrega también que no se limitará sólo a eso, sino que además explicará los orígenes y causas los ocho vicios principales, como asimismo el modo de curarlos, según la enseñanza recibida33.

			De lo expuesto se sigue que Casiano adopta un método que podríamos llamar de instrucción, no de edificación. Así se coloca en el extremo opuesto a la producción literaria de Sulpicio Severo34.

			b. Finalidad: en cierto modo ya la adelantó en el pasaje antes citado (Inst Pr. 7), pero la desarrolla con mayor amplitud y claridad en el siguiente párrafo:

			“Lo que me propongo es hablar no de las maravillas de Dios, sino de la corrección de nuestras costumbres y de la culminación de la vida perfecta, según lo que recibimos de nuestros ancianos. En este punto, también trabajaré con empeño para satisfacer tus deseos. Si, tal vez, en estas regiones encontrara algo no bien fundado según el ejemplo de los ancianos en una antiquísima tradición, sino que hallara algo suprimido o agregado según el juicio de cada fundador de un monasterio, fielmente lo agregaré o suprimiré de acuerdo a aquella regla de los monasterios que vimos fundados antiguamente en Egipto y Palestina. Creo, pues, que de ningún modo una nueva fundación puede encontrar en la parte occidental de las Galias algo más razonable o más perfecto que aquellas instituciones según las cuales permanecen, los monasterios fundados por los Padres santos y espirituales, desde el comienzo de la predicación apostólica hasta nuestros días” (Inst Pr. 8).

			La finalidad de las Instituciones es cimentar la vida monástica, que está naciendo en Occidente, sobre las tradiciones recibidas de los ancianos (a senioribus nostris accepimus). Todo aquello que no provenga de la antiquísima constitución fijada por ellos (secundum typum maiorum antiquissima constitutione fundatum), será denunciado y puesto en evidencia, agregado o suprimido (vel adiciam vel recidam), según las palabras del mismo Casiano.

			Por tanto, si un método instructivo hacía esperar una finalidad del mismo tipo, sin embargo, aparece que la obra tiene más bien una finalidad instructivo-polémica, con un cierto acento en este segundo aspecto.

			Hay asimismo una segunda finalidad:

			“Trataré de introducir en este opúsculo una prudente moderación. Suavizaré hasta cierto punto, recordando las costumbres de los monasterios que hay en Palestina y Mesopotamia, aquellas cosas que según la regla de los egipcios compruebe que son impracticables, duras y arduas en estas regiones, ya sea por el rigor del clima, ya sea por la dificultad y la diferencia de las costumbres. Porque si se practica una medida razonable en las cosas posibles, la perfección de la observancia es la misma con medios diferentes” (Inst Pr. 9).

			Se trata de adaptar (sane moderationem... interserere... aliquatenus temperem... rationabilis possibilium mensura servetur) las instituciones de Egipto, demasiado rudas y austeras (vel dura vel ardua) para Occidente (in his regionibus), recurriendo para ello a las costumbres de Palestina y Mesopotamia (institutis monasteriorum, quae per Palestinam vel Mesopotamiam habentur).

			Resumiendo, Casiano se propone en su obra enseñar las tradiciones de los antiguos monjes, sobre todo de Egipto, para salir al paso de peligrosas innovaciones. Y, al mismo tiempo, adaptar lo que sea necesario, recurriendo para ello a las instituciones de Palestina y Mesopotamia35.

			

			
				
					24	 Cf. 1 R 3,12-13.

				

				
					25	 Cf. 1 R 5,15 ss.

				

				
					26	 1 R 7,13-14.

				

				
					27	 Cf. Dn 5,2.

				

				
					28	 Inst Pr. 3.

				

				
					29	 Ibid.

				

				
					30	 Inst Pr. 5.

				

				
					31	 Inst Pr. 6.

				

				
					32	 Inst Pr. 7: “uptote qui audita potius quam experta describere temptaverunt”. Casiano opone su método al de sus predecesores (anterioribus nostris), los cuales, según él, parece que muchas veces hablaron sobre lo que no conocían directamente. ¿A quiénes se refiere? Muy probablemente alude, como lo señalara el P. Guy, a Sulpicio Severo (SCh 109, p. 29, nota 2).

				

				
					33	 Inst Pr 7.

				

				
					34	 Cf., por ejemplo, el prefacio a la Vida de San Martín: “Me parece pues que haré una obra importante si escribo detalladamente la vida de un varón santísimo, para que esto sirva de ejemplo a otros y mueva a los lectores a la verdadera sabiduría, a la milicia celestial y a la virtud divina” (1,6; trad. del P. Pablo Saenz, osb, en CuadMon nº 91 [1989], p. 480).

				

				
					35	 Será necesario comprobar en qué medida Casiano recurre realmente a las tradiciones de estas regiones, o si solamente se trata de una forma elegante de justificar la necesidad de adaptar las instituciones egipcias a la realidad del Occidente latino.

				

			

		


		
			LIBRO I

			Convendría leer el cap. 11 a continuación del cap. 1.

			El desarrollo apunta no a la descripción externa de las diversas prendas de la vestimenta monástica, sino a su simbolismo interior o espiritual, esto es lo que Casiano desea subrayar.

			Por lo tanto, hay que prestar atención al método que sigue Casiano en la presentación de cada prenda.

			Los caps. 2 y 10 son diversos de los restantes.

			Observar ante todo los textos de la Sagrada Escritura aducidos por Casiano.

			Capítulo 1. Breve introducción; el cinturón; varones santos que lo usaron

			1. Ya que tenemos que hablar de las instituciones y reglas de los monasterios, ¿qué más adecuado que escoger como introducción, con la ayuda de Dios, el mismo hábito de los monjes? Recién entonces podremos exponer su belleza interior, cuando hayamos descrito a los ojos (de todos) su ornato exterior.

			Es necesario que el monje, como un soldado de Cristo, esté con la cintura constantemente ceñida, siempre dispuesto para entrar en combate36.

			2. Se puede comprobar por la autoridad de las divinas Escrituras que aquellos que pusieron los primeros fundamentos de esta profesión (monástica) en el Antiguo Testamento se vestían así, Elías, Eliseo. Y sucesivamente los jefes y autores del Nuevo Testamento, Juan Bautista, Pedro y Pablo, y los demás de su grupo sabemos que vistieron así.

			El primero de ellos, Elías, que ya prefiguraba en el Antiguo Testamento las flores de la virginidad y los ejemplos de continencia y castidad, fue enviado por el Señor a reprochar a los mensajeros de Ocozías37, el rey sacrílego de Israel, quien, postrado por su enfermedad, había mandado a consultar al dios Baal Zebub de Ecrón sobre su estado de salud. Por esto, al encontrarlos el mismo profeta les anunció que el rey no bajaría del lecho en que yacía postrado. Y fue reconocido por el rey que estaba en cama, cuando sus enviados le describieron su modo de vestir.

			3. En efecto, cuando a la vuelta sus mensajeros le transmitieron la sentencia del profeta sobre él, el rey preguntó cuál era el aspecto y la vestimenta del hombre que fue a su encuentro, y que les habló de esa manera. Respondieron ellos: Era un hombre cubierto de pelo y ceñido con un cinturón de cuero (2 R 1,8). Por esta manera de vestir, dijo enseguida el rey, al venirle a la mente (la imagen) del hombre de Dios: Es Elías el Tesbita (2 R 1,8), reconociéndolo sin duda por la señal del cinturón y por su apariencia ruda y tosca. Porque este signo del género de vida que había adoptado, viviendo entre tantos miles de israelitas, fue como cierta impronta especial que lo distinguió siempre.

			4. Acerca de Juan, que aparece como un sagrado límite entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, como fin de uno y comienzo del otro, sabemos, tal como lo narra el Evangelista que el mismo Juan llevaba un vestido de piel de camello y un cinturón de cuero alrededor de su cintura (Mt 3,4).

			También a Pedro, puesto en custodia en la cárcel por Herodes y debiendo ser condenado a muerte al día siguiente, se le apareció un ángel que le ordenó: Cíñete y cálzate las sandalias (Hch 12,8). De ninguna manera le hubiera mandado el ángel de Dios hacer esto, si no hubiera visto que, para restablecerse, durante el reposo nocturno había distendido un poco sus miembros fatigados, aflojando el cinturón.

			5. También el profeta Agabo al encontrar en Cesarea a Pablo, que subía a Jerusalén, para ser enseguida encadenado por los judíos, le quitó el cinturón y atándose las manos y los pies, para prefigurar por este gesto corporal las injurias de su pasión, le dijo: Esto dice el Espíritu Santo: así atarán los judíos en Jerusalén al hombre a quien pertenece este cinturón, y lo entregarán en manos de los gentiles (Hch 21,11). De ninguna manera hubiera podido ser anunciado y dicho esto por el profeta: El hombre a quien pertenece este cinturón, si Pablo no hubiese tenido la costumbre de usarlo continuamente ceñido a su cintura.

			Capítulo 2. La vestimenta de los monjes, sus características generales. Casiano se opone al uso del vestido de piel de cabra

			1. La vestimenta del monje será tal que baste para cubrir el cuerpo, impida la vergüenza de la desnudez y amortigüe las inclemencias del frío, sin alimentar gérmenes de vanidad y de altivez. Así lo enseña el mismo Apóstol: Teniendo con qué alimentarnos y con qué cubrirnos, estemos contentos con eso (1 Tm 6,8). Dice con qué cubrirnos, y no con qué vestirnos, como aparece impropiamente en algunos ejemplares latinos. Es decir que se trata de vestidos que cubran el cuerpo sin lisonjearlo por su elegancia. Que sean tan comunes que ni por la novedad del color ni por la originalidad del corte, se distingan de los que llevan los demás hombres, que siguen este género de vida. Que por un lado eviten estudiados arreglos; y por el otro, la afectada negligencia de hábitos descoloridos y manchados. En fin, que de tal modo se aparten de la elegancia de este mundo, que el modo de vestir sea el común de los siervos de Dios.

			2. En efecto, todo lo que entre los siervos de Dios es mantenido por uno o por pocos, y no universalmente por el conjunto de los hermanos, debe ser considerado superfluo o pretencioso y por eso mismo perjudicial, ya que es indicio de vanidad más que de virtud. Por esto conviene que cortemos como algo superfluo e inútil, todo lo que no vemos como ejemplo, sea en los antiguos santos, que pusieron los fundamentos de este género de vida, sea en los Padres de nuestro tiempo, que conservan hasta ahora, de generación en generación, las instituciones de aquellos.

			3. Por esta causa, ellos rechazaron absolutamente los vestidos de piel de cabra, que se distinguen y llaman la atención a todo el mundo, y por esta misma razón no sólo no producen ningún provecho espiritual, sino que más bien provocan la vanidad del orgullo. Además, este tipo de vestido es incómodo e inadaptado para emprender el trabajo necesario, para el cual el monje debe estar siempre dispuesto y preparado. Y si bien hemos oído que algunos, usando estos vestidos, fueron de vida meritoria, no por eso, ha de ser establecido su uso como regla en nuestros monasterios. Ni han de ser descartados los antiguos decretos de los santos Padres por el hecho de que algunos, en consideración a otras virtudes, no sean considerados dignos de reprensión, ni siquiera en aquello que no practican según la regla común. La opinión de unos pocos no debe prevalecer ni perjudicar la constitución general válida para todos.

			4. En efecto, las instituciones y reglas a las que debemos prestar segura confianza y obediencia sin discusión en todas las cosas, no son las que han introducido la voluntad de unos pocos, sino aquellas que la antigüedad y el acuerdo concorde de la multitud de los santos Padres han transmitido unánimemente de una generación a otra. Tampoco debe motivarnos como ejemplo de nuestra conducta cotidiana, el que Joram, rey sacrílego de Israel, rodeado de una multitud de enemigos, al rasgar sus vestiduras, haya mostrado que usaba cilicio por debajo38; ni el que los Ninivitas para mitigar la sentencia de Dios, lanzada contra ellos por el profeta, se cubrieran con la aspereza del cilicio39. Pues resulta que el primero estaba vestido de cilicio ocultamente, de tal modo que si no hubiera rasgado la vestidura exterior nadie lo hubiera sabido. En cuanto a los Ninivitas, ellos estaban cubiertos de cilicio cuando todos lloraban la inminente ruina de la ciudad y vestidos de la misma manera; y ninguno de ellos, podría haber sido acusado de ostentación por otro, porque si la diversidad no es cosa de algunos, la igualdad de todos no perturba.

			Capítulo 3. La capucha

			Además, hay ciertas prendas en el hábito de los monjes egipcios destinadas no tanto a proteger el cuerpo, cuanto a significar su género de vida, de modo tal que se observe la práctica de la simplicidad y de la inocencia, hasta en la manera de vestir.

			Por eso usan siempre, día y noche, pequeños capuchones, que cubren sólo la cabeza y caen sobre el cuello y los hombros; para que se sientan exhortados a guardar continuamente la inocencia y la simplicidad de los niños, imitándolos también con ese mismo vestido. Y así, haciéndose como niños cantan a Cristo, a todas horas, con fervor entusiasta: Señor, mi corazón no se ha exaltado, ni mis ojos se han engreído; no pretendo grandezas que superan mi capacidad. Si no han sido humildes mis sentimientos, y me he exaltado, (trátame) como a un niño apartado del seno de su madre (Sal 130 [131],12).

			Capítulo 4. La túnica

			Vestidos con túnicas de lino, que apenas descienden por debajo de los codos, llevan el resto del brazo al descubierto, de modo que la cortedad de las mangas, sugiera que ellos han renunciado a todas las acciones y obras de este mundo. Por otro lado, la túnica de lino que los recubre les enseña que han muerto a todo trato mundano, oyendo al Apóstol que cada día les dice: Mortifiquen sus miembros terrenos (Col 3,5); y eso es lo que proclama el mismo hábito: Porque han muerto y su vida está oculta con Cristo en Dios (Col 3,3); y: Vivo, pero ya no yo, sino que Cristo vive en mí (Ga 2,20); y: El mundo está crucificado para mí y yo estoy crucificado para el mundo (Ga 6,14).

			Capítulo 5. El escapulario (analaboy)

			Llevan también dos cordones tejidos de lana, que los griegos llaman analaboy, y que nosotros podemos llamar ceñidores, fajas o cintas. Estas descienden de la nuca, se separan en dos, alrededor del cuello, rodean el pecho, pasando por debajo de los brazos y lo ciñen por ambos lados; de esta manera, al sujetar la amplitud del vestido, lo aproximan y lo ciñen al cuerpo. Estando los brazos así mantenidos, los monjes están preparados y disponibles para todo trabajo. Es entonces que pueden dedicarse con todas sus fuerzas, a cumplir cabalmente aquel precepto del Apóstol: Estas manos no sólo proveyeron a mis necesidades, sino también a las de mis compañeros (Hch 20,34). Y no comimos gratis el pan de nadie, sino que día y noche con fatiga y cansancio trabajamos para no ser una carga para ninguno de ustedes (2 Ts 3,8); y si alguno no quiere trabajar, que no coma (2 Ts 3,10).

			Capítulo 6. El manto

			Se cubren el cuello y los hombros con un pequeño manto, buscando armonizar la humildad del vestido con su bajo precio. En nuestra lengua como en la suya, este manto se llama mafors. Con este abrigo evitan, al mismo tiempo, el precio (elevado) y la suntuosidad de los mantos de lana y de las capas de lujo.

			Capítulo 7. La melota

			La última prenda de su vestimenta es una piel caprina, que llaman melota o pera, y el báculo. Esa piel la llevan a imitación de aquellos que en el Antiguo Testamento ya prefiguraron los rasgos de este género de vida. De ellos habla el Apóstol: Anduvieron errantes, cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres, angustiados, afligidos, hombres de los que no era digno el mundo; errantes por desiertos, montañas, grutas y cavernas de la tierra (Hb 11,37-38).

			Sin embargo, ese hábito de piel de cabra significa que, después de haber aplacado la arrogancia de las pasiones, los monjes deben permanecer inquebrantables en las más altas virtudes, y nada debe quedar en su cuerpo de los ardores y atrevimientos juveniles, ni de su inestabilidad pasada.

			Capítulo 8. El bastón

			Que estos mismos hombres usaban bastón, nos lo da a entender Eliseo que era también uno de ellos, cuando dice a su criado Giezi, al enviarlo a resucitar al hijo de la mujer: Toma mi bastón y vete corriendo. Ponlo sobre el rostro del niño y vivirá (2 R 4,29). Ciertamente el profeta no le hubiese dado el bastón, para que lo llevase, si no hubiera tenido la costumbre de tenerlo siempre en su mano. El hecho de llevar el bastón advierte a los monjes espiritualmente, que no deben andar nunca desarmados entre tantos perros que los acosan ladrando, como son los vicios; y entre tantas bestias invisibles, como son los malos espíritus, de quienes el bienaventurado David ruega verse libre cuando dice al Señor: Señor, no entregues a las bestias el alma del que confía en ti (Sal 73 [74],19 LXX). Pero a los que irrumpen deben rechazarlos y arrojarlos bien lejos con el signo de la cruz. Y a los que se enfurecen contra ellos, deben vencerlos con el recuerdo continuo de la Pasión del Señor y con la imitación de su humillación.

			Capítulo 9. Las sandalias

			1. Rechazan el calzado, como cosa prohibida por el precepto evangélico40. Sólo cuando lo exige la enfermedad, el rigor matutino del invierno, o el calor del verano al mediodía, protegen sus pies únicamente con sandalias. Este uso que el Señor les permite41, lo interpretan así: ya que, permaneciendo en este mundo, no podemos liberarnos totalmente del cuidado y solicitud por esta carne, ni pretender ser liberados de ella completamente, por lo menos atendamos las necesidades del cuerpo sin extremada preocupación ni refinamientos. No debemos tolerar que los pies de nuestra alma sean avasallados por las preocupaciones transitorias de este mundo, poniendo toda nuestra atención en satisfacer las necesidades de nuestra naturaleza, no en consentir al apetito superfluo y nocivo. Estos pies de nuestra alma deben estar siempre dispuestos para la carrera espiritual y listos para predicar la paz del Evangelio.  Con ellos corremos tras el perfume de los ungüentos (Ct 1,3-4) de Cristo, y sobre ellos dice David: Corrí sediento (Sal 61 [62],5), y Jeremías: No me he cansado siguiéndote (Jr 17,16 LXX).

			2. Cumpliremos esto si, según el Apóstol, no realizamos los deseos de la carne (Rm 13,14). Aunque sea lícito usar sandalias, concedidas por el precepto del Señor42, en cambio, de ningún modo permiten usarlas cuando se acercan a celebrar o a recibir los sagrados misterios, considerando que debe ser cumplido a la letra lo que le fue dicho a Moisés y a Jesús hijo de Navé: Quítate las sandalias, porque el lugar en que estás es tierra santa (Ex 3,5; Jos 5,15).

			Capítulo 10. Necesidad de adaptar el vestido al clima y costumbres del lugar

			Se ha dicho todo esto para que no parezca que hemos omitido algo de la vestimenta de los egipcios. Pero debemos mantener únicamente aquellas prendas que se adaptan a la situación del lugar y al uso de la provincia. Porque la dureza del invierno no permite que nos contentemos con sandalias, una túnica de mangas cortas, o con una sola túnica43. Y llevar un capuchón muy pequeño y una melota, podría causar en los que nos ven burla más que edificación.

			Por lo cual juzgamos que es necesario adoptar sólo aquellas prendas que recordamos anteriormente, y que están de acuerdo, tanto con la humildad de nuestra profesión (monástica) como con el tipo de clima, de modo que el conjunto de nuestra vestimenta no consista en la novedad del hábito, lo que podría ser un obstáculo para los hombres de nuestro tiempo, sino en una decente pobreza.

			Capítulo 11. Segundo desarrollo sobre el cinturón

			1. Que el soldado de Cristo revestido con este hábito sepa, en primer lugar, que está protegido con un cinturón que lo ciñe, a fin de estar listo para todos los oficios y trabajos del monasterio, no sólo interiormente, sino que también su misma vestimenta lo haga disponible. Se hallará, pues, tanto más fervoroso en lo que se refiere al progreso espiritual y al conocimiento de las cosas divinas, que da la pureza de corazón, cuanto más entregado estuviere a la práctica de la obediencia y del trabajo.

			2. En segundo lugar, sepa también que en el mismo uso del cinturón subyace un signo no pequeño de lo que se espera de él. En efecto, ceñirse la cintura y cubrirse con una piel muerta significa que el monje rodea de mortificación sus miembros, en los que están contenidos los gérmenes de la sensualidad y la lujuria, comprendiendo que el mandato evangélico que dice: Estén ceñidos sus lomos (Lc 12,35), es repetido por la interpretación del Apóstol: Mortifiquen sus miembros terrenos: fornicación, impureza, sensualidad, la mala concupiscencia (Col 3,5).

			3. De ahí que leemos en las santas Escrituras que solamente estaban ceñidos con un cinturón, aquellos en quienes se hallaban extinguidos los gérmenes de los deseos carnales. Ellos proclaman por sus obras y por su virtud aquellas palabras del bienaventurado David: Soy como un odre puesto en la escarcha (Sal 118 [119],83). De modo que extirpada de raíz la carne de los vicios, ellos distiendan, por la fuerza del espíritu, la piel muerta del hombre exterior. Y por eso añadió expresamente en la escarcha, para que no se contentaran de ninguna manera sólo con la mortificación del corazón, sino que también los movimientos del hombre exterior y el fuego de la misma naturaleza quedaran como congelados, aplicando desde el exterior el hielo de la continencia, no soportando ya, según la palabra del Apóstol, ningún dominio del pecado sobre sus cuerpos mortales44, ni teniendo una carne que se oponga al espíritu45.

			Comentario al libro primero

			El simbolismo de la vestimenta de los monjes

			Conviene presentar, en primer lugar, el ordenamiento que ha seguido Casiano en este libro:

			
					cap. 1 y cap. 11: el cinturón46;

					cap. 2: digresión sobre las características generales de la vestimenta de los monjes; 

					cap. 2 9: se retoma la descripción de la vestimenta de los Egipcios;

					cap. 10: conclusión.

			

			En el desarrollo de cada uno de los capítulos, excepto en el cap. 2, Casiano procede según un método casi idéntico, que él mismo expone al comienzo del libro I: podremos exponer su belleza interior, cuando hayamos descrito a las miradas el ornato exterior47.

			Este procedimiento puede sintetizarse en la siguiente expresión: por lo exterior a lo interior. En efecto, Casiano primero describe la prenda, luego explica su simbolismo y, finalmente, lo fundamenta en uno o más textos de la Escritura (excepto en el cap. 6, sobre el manto).

			El cinturón (caps. 1 y 11)

			Hay que leer ambos capítulos para tener una visión completa del tratamiento que Casiano le reserva a esta parte del atuendo monástico.

			a) Descripción: no la hallamos en el cap. 1, pero sí en el cap. 11: es una cintura que encierra al monje (cinguli constrictione; 11,1), ciñe sus riñones y los cubre con una piel muerta48 y le permite estar disponible para todos los trabajos y servicios del monasterio49.

			b) Simbolismo: le recuerda al monje, el cinturón, que es un soldado de Cristo, que debe marchar siempre en ropa de combate. Significa también que el monje mortifica sus miembros, en los cuales están contenidos los gérmenes de la pasión y la lujuria. El cinturón es un signo de que el monje no se contenta con la mortificación del corazón, sino que controla asimismo los movimientos del hombre exterior y el fuego que lleva en su propia naturaleza, aplicándose para ello, desde el exterior, el hielo de la continencia. De esa forma el monje ya no tendrá una carne opuesta al espíritu50.

			El simbolismo del cinturón es, pues, doble:

			
					le recuerda al monje que debe estar siempre preparado, como un soldado de Cristo, para el trabajo y para el combate contra las malas pasiones y el diablo;

					es un signo de la continencia, de la castidad que debe brillar en la vida del monje, de modo que la carne no se oponga al espíritu.

			

			c) La Sagrada Escritura: Casiano propone, en el cap. 1, cinco ejemplos de varones santos de la Biblia. Sin embargo, luego desarrolla sólo cuatro: Elías, Juan Bautista, Pedro y Pablo. Elías (2 R 1,8) es presentado como modelo prefigurativo (praefigurabat) de la virginidad, y ejemplo de castidad y continencia (Inst I,1,2).

			Juan Bautista (Mt 3,4) es como el umbral entre el Antiguo y el Nuevo Testamento (sacratissimus limes; 1,4). Mientras que Pedro, en cierto modo, aparece como un ejemplo de la agilidad para moverse que permite el cinturón51. Pablo, por su parte, muestra que el cinturón, de alguna manera, lo asocia a los sufrimientos padecidos por Cristo. Hay aquí una alusión velada al tema de la mortificación de los miembros por Cristo (cf. Inst I,1,5; Hch 21,11).

			En el cap. 11, los textos bíblicos aducidos se centran en el tema cinturón continencia (Lc 12,35 y, sobre todo, Col 3,5). Así, pueden llevar cinturón quienes han apagado (o desean apagar) en sus miembros el ardor de la concupiscencia, de forma que cantan con David: Quia factus sum sicut uter in pruina (Sal 118,83). Son aquellos que no están dispuestos a aceptar el reino del pecado en sus miembros (cf. Rm 6,12); y no tienen una carne que se opone al espíritu (cf. Ga 5,17; 11,3).

			La vestimenta del monje en general (cap. 2)

			Antes de continuar con la descripción de cada una de las partes del atuendo del monje, Casiano se detiene en la consideración de las características generales que debe reunir el vestido monástico. Señala tres:

			
					que cubra el cuerpo (corpus contegat; Inst I,2,1);

					que suprima la vergüenza de la desnudez (repellat verecundiam nuditatis; Inst I,2,1);

					que proteja del frío (frigoris retundat iniuriam; Inst I,2,1).

			

			Luego indica cómo no debe ser la vestimenta del monje: es necesario que no alimente la vanidad y el orgullo. Esta afirmación la fundamenta en un pasaje paulino: Habentes autem alimenta et operimenta, his contenti simus (1 Tm 6,8). El Apóstol, según Casiano, enseña en este texto que el vestido está destinado solamente a cubrir el cuerpo (corpus operiant tantum; 2,1). Y siendo esa su finalidad, el vestido del monje debe ser pobre o vil (vilia), despojado de todo refinamiento, despojado de la elegancia de este mundo; así, podrá ser, en todas las ocasiones, “la vestimenta común de los servidores de Dios”52.

			El resto del cap. 2 está dedicado a polemizar contra lo que podríamos denominar: hábitos exóticos y llamativos. En concreto, Casiano se opone al uso del vestido de cilicio (ciliciam vestem; 2,3). Son varios los argumentos que esgrime contra su uso; pueden considerarse tres tipos de ellos: prácticos, monásticos y bíblicos.

			Prácticos: “es incómodo e inadaptado para el trabajo que se debe cumplir, y para el cual el monje debe estar siempre perfectamente preparado”.

			Monásticos: el argumento de fondo que formula Casiano es que el uso del cilicio va contra la tradición de los ancianos. Pero conviene seguir con detenimiento el hilo de su argumentación, desarrollada en cinco afirmaciones sucesivas.

			1º Todo aquello que entre los servidores de Dios es adoptado por uno solo o por una minoría, pero no es adoptado por todo el conjunto, eso es superfluo o pretencioso, y por ende debe ser considerado malo y como una manifestación de vanidad (Inst I,2,2).

			2º Todo aquello que no vemos realizado ni en los santos de otra época ni en los Padres actuales, es decir en quienes pusieron los fundamentos y en quienes conservan las instituciones recibidas, todo eso conviene cercenarlo, porque es superfluo e inútil (Inst I,2,2).

			3º El vestido de cilicio al ser visto por todos, lejos de implicar una ventaja espiritual, hace nacer la vanidad del orgullo (Inst I,2,3).

			4º No se debe optar por la opinión de unos pocos en perjuicio de una constitución válida para muchos (Inst I,2,3).

			5º Las instituciones que hay que seguir y obedecer no son aquellas introducidas por una minoría, sino las que se recomiendan en virtud de su antigüedad y por el acuerdo de una multitud de santos Padres, y que han sido transmitidas de generación en generación (Inst I,2,4).

			Bíblicos (Inst I,2,4): Casiano no acepta la interpretación que se hace de ciertos textos de la Escritura para justificar el uso del cilicio. Alude a dos pasajes: 2 R 6,30 y Jon 3,5. Sobre el uso del cilicio por parte del rey Joram, argumenta que éste lo llevaba debajo de sus vestidos, oculto, y que se vio recién cuando el rey de Israel desgarró sus vestiduras. Mientras que, por su parte, los Ninivitas se vistieron de cilicio para llorar por la ruina inminente de su ciudad; por tanto, no había ningún tipo de ostentación en el uso de esa vestimenta. Y concluye diciendo: “Si el cambio no es algo de unos pocos, la igualdad de todos no molesta”53.

			La vestimenta del monje en sus diversas partes (caps. 3-9)

			El cinturón ya fue objeto de un tratamiento pormenorizado en el cap. 1 (completado con el cap. 11). La digresión introducida por el cap. 2, obliga a Casiano a presentar una breve introducción, al estilo de la que abría el cap. 1. En ambas se subraya el mismo tema de fondo: lo que importa es el simbolismo del hábito (por lo exterior a lo interior):

			Cap. 1,1: Podremos exponer su belleza interior, cuando hayamos descrito a las miradas el ornato exterior.

			Cap. 3:	“En la vestimenta de los egipcios, hay ciertos elementos que no se adaptan tanto al cuidado del cuerpo, cuanto a significar (congruentia) su género de vida, para que en la forma misma de vestirse se mantenga la observancia de la simplicidad y de la inocencia”54.

			Enseguida pasa Casiano a tratar sobre cada una de las partes del hábito. Lo hace siguiendo un procedimiento semejante al ya señalado, es decir, descripción breve de la prenda, el simbolismo y su fundamento en la Escritura. Un cuadro esquemático ayudará a tener una visión clara del método seguido.

			Cap. 3: la capucha (cucullus)

			la inocencia y la simplicidad de los niños;

			Sal 130,1 2 (Domine non est exaltatum cor meum...).

			Cap. 4: la túnica (colobion)

			renuncia a las obras del mundo; el monje está muerto a toda forma de vivir terrena;

			Col 3,5.3 (mortificate membra vestra... mortui enim estis...); Ga 2,20 (vivo autem iam non ego...); Ga 6,14 (mihique hic mundus crucifixus...).

			Cap. 5: escapulario (analáboy; sub cinctoria; redimicula, rebracchiatoria)

			el monje debe estar listo y disponible para todo trabajo;

			Hch 20,34 (quia non solum mecum...); 2 Ts 3,8.10 (neque gratis panem... si quis non vult operari...).

			Cap. 6: el manto (pallio); 

			presencia humilde, vulgar, pobre.

			Cap. 7: la melota (melota)

			luego de haber mortificado las pasiones carnales, el monje debe permanecer en las más altas virtudes, y nada de la efervescencia juvenil y de su inestabilidad pasada puede quedar en su cuerpo;

			Hb 11,37 38 (circumierunt in melotis et pellibus caprinis egentes...).

			Cap. 8: el bastón

			el monje nunca debe caminar desarmado entre la multitud de perros feroces (oblatrantes) que son los vicios, y de animales invisibles que son los malos espíritus;

			2 R 4,29 (tolle baculum meum...); Sal 73,19 (LXX; ne tradas, Domine...).

			Cap. 9: las sandalias (gallicae)

			el monje no puede dejar de ocuparse de ciertas necesidades materiales, pero no debe dejar que éstas lo agobien, dejándose llevar por una voluptuosidad inútil y malsana. Por eso los Egipcios se las quitan para participar de los santos misterios. “Los pies del alma deben estar disponibles para la carrera espiritual, siempre listos para predicar la paz del Evangelio”55;

			Ct 1,3 (post odorem unguentorum...); Sal 61,5 (cucurri in siti); Jr 17,16 (LXX; ego autem non laboravi...); cf. Mc 21,14 (quibus tamen gallicis...); Rm 13,14 (carnis curam...); Ex 3,5; Jos 5,15 (solve corrigiam...).

			Conclusión (cap. 10)

			En esta parte Casiano va a sostener la necesidad de adaptar la vestimenta de los Egipcios a la situación geográfica (locorum situs; 10,1), y al uso de la localidad (provinciae usus; 10,1). De lo contrario, la vestimenta del monje correría el riesgo de convertirse en un antisigno: “suscitaría entre los que nos ven burla en vez de edificación”56. Retomando lo que ya había expuesto en el cap. 2 (1-3), Casiano concluye que: “hay que adoptar solamente aquello que hemos recordado antes y que es compatible con la humildad de nuestro estado de vida y con el clima (cf. Inst I,2,1), de modo que el conjunto de nuestra vestimenta no consista en una novedad del vestido, que podría chocar a los hombres de este siglo, sino en una decente pobreza”57.

			Las fuentes de Casiano en el libro primero

			En el prefacio Casiano afirmaba que hombres famosos por su vida e ilustres por su doctrina, habían escrito numerosos opúsculos sobre las instituciones monásticas; y citaba luego a san Basilio, Jerónimo y algunos otros (aliosque; pr. 5). Pero de hecho en el primer libro sólo seguirá a san Basilio y a Evagrio Póntico, sin nombrar a ninguno de ellos.

			San Basilio será su fuente principal para los capítulos 1 y 2 (¿y también para el cap. 9?); mientras que los capítulos 3 al 9, y el cap. 11 se inspiran sustancialmente del prólogo (o “Carta a Anatolio”) del Tratado Práctico.

			A continuación damos una síntesis de la Cuestión 11 de la Regula Basilii (=RBas), indicando los textos paralelos del libro primero de las Instituciones.

			El vestido del cristiano según san Basilio58

			La vestimenta del cristiano debe, ante todo, ser humilde: “también en el vestido debemos considerarnos los últimos de todos” (Regla de san Basilio [= RBas] 11,3; cf. 11,1 2; Inst I,2,1).

			El cristiano debe rechazar todo vestido lujoso y precioso; y buscar lo que lo haga aparecer como el último y el menor de todos (RBas 11,4 6; Inst I,2,1).

			Un cristiano no se debe diferenciar de otro por el valor de su ropa (ver RBas 11,7 8; 1 Co 11,22; Inst I,2,1).

			El cristiano necesita el vestido para cubrirse, no para jactarse con el adorno y belleza de su vestimenta. El Apóstol ha establecido en esto una regla breve: Teniendo alimento y vestido, estemos contentos con eso (1 Tm 6,8; RBas 11,9 10; Inst I,2,1; con la misma cita de la Escritura).

			El adorno y belleza del vestido son adquisiciones del lujo. El vestido, en el designio de Dios, tiene una finalidad primaria, que es la de cubrir las partes indecorosas del cuerpo (Gn 3,21; RBas 11,11 12; Inst I,2,1).

			El vestido sirve también para calentarse y protegerse del frío (RBas 11,13 14; Inst I,2,1).

			Se debe elegir la vestimenta que permita un uso amplio: “el vestido debe ser único y apropiado para toda ocasión” (RBas 11,17; cf. 11,16; Inst I,2,1).

			“Nuestro hábito debe ser común e igual y de una misma forma para todos, y que con solo verlo se reconozca al cristiano, porque las cosas que tienden a un solo fin y a un propósito único deben ser semejantes, más aún iguales para todos” (RBas 11,18 19; Inst I,2,2 y 3 al final).

			El cristiano debe ser reconocido por el tenor de su vestimenta; de modo que sus actos tengan la misma naturaleza: aquellos que nos ven con el hábito, deben vernos “coherentes en los actos” (RBas 11,20 21; cf. 11,22 25; Inst I,2,1).

			El vestido apropiado a los religiosos “es como un pedagogo para los más débiles, de modo que protege contra las acciones deshonestas, aún contra su voluntad (RBas 11,26; cf. Inst I,3,1 al comienzo).

			“Se llama decoroso al vestido del Cristiano que se reconoce como adaptado a su propósito y profesión... El cristiano debe tener algo característico en su modo de vestir. Lo mismo se observará con el calzado, de forma que se elija lo que es más simple, más fácil de obtener, apto a nuestro propósito y suficiente para nuestras necesidades” (RBas 11,28.30 31; cf. Inst I,9,1 2).

			“La necesidad del uso del cinturón la demuestran también los santos que nos han precedido”: Juan Bautista (Mt 3,4; Mc 1,6); Elías (1 R 1,8); Pedro (Hch 12,8); Pablo (Hch 21,11); Job (Jb 38,3; 40,2) (RBas 11,32 36; Inst I,1,2 5).

			“Porque el uso del cinturón se considera como signo de un cierto coraje y de un ánimo preparado para la acción; y vemos que los discípulos acostumbraban a usar cinturón, pues se les prohibe llevar dinero en sus cinturones” (cf. Mt 10,9; RBas 11,36; Inst I,1,1; 11,1).

			El cinturón permite moverse más ágilmente en el trabajo, porque ciñe la túnica al cuerpo y no impide la libertad de movimientos. Así, el cristiano podrá cumplir mejor toda obra buena (cf. 2 Tm 3,17; RBas 11,37 38; Inst I,11,1).

			Al cristiano no le está permitido tener dos túnicas (Lc 3,11; cf. Mt 10,9 10; Mc 6,9; RBas 11,40 41).

			El prólogo del “Tratado Práctico”59

			La dependencia de Casiano respecto de Evagrio es particularmente notable en la descripción de la vestimenta de los monjes egipcios. Un cuadro comparativo permitirá, sin duda, comprobar la influencia del monje del Ponto sobre Casiano.
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			Resumiendo, además de la Sagrada Escritura, dos son las fuentes principales que sigue Casiano en el libro primero de las Instituciones: Basilio de Cesarea y Evagrio Póntico. Aunque debe decirse inmediatamente que las utiliza adaptándolas, y esto con llamativa libertad, mostrando además una gran destreza; y encuadrándolas como mejor le parece a sus propios fines. En todo caso, se notará la dependencia de Casiano respecto de dos autores origenianos60.

			Puntos principales del libro primero de las Instituciones

			Resumimos brevemente los principales aspectos que nos ha permitido descubrir este breve análisis.

			El libro primero no trata sobre el hábito monástico, sino sobre el simbolismo de la vestimenta de los monjes Egipcios.

			Casiano sigue un método muy simple y profundo al mismo tiempo: por lo exterior a lo interior. Buscando apoyar siempre sus afirmaciones sobre la Sagrada Escritura y la tradición.

			La finalidad es coherente con lo que anunciaba en el prefacio (párrafo 8): instructivo polémica; o mejor, cimentar la vida monástica de Occidente sobre la tradición de los monjes de Oriente, principalmente en las enseñanzas de los Egipcios. Sin embargo, también constatamos con cuanta libertad se mueve Casiano, combinando fuentes distintas. En el caso de este libro primero, Basilio y Evagrio.

			Una segunda finalidad, también indicada en el prefacio (párrafo 9), aparece claramente: adaptar las instituciones de Oriente a la realidad cultural del Occidente latino, más concretamente a las Galias.

			Tenemos así un cuadro bastante claro de las líneas mayores de este libro:

			
					simbolismo: lo exterior es un signo de lo interior o espiritual;

					la norma de la tradición: la Sagrada Escritura y los Padres de la vida monástica;

					necesidad de adaptación de la tradición oriental a la cultura occidental.

			

			

			
				
					36	 Cf. Ef 6,11. 13-17; 2 Tm 2,4.

				

				
					37	 Cf. 2 R 1,1 ss.

				

				
					38	 Cf. 2 R 6,30.

				

				
					39	 Cf. Jon 3,5.

				

				
					40	 Cf. Mt 10,10.

				

				
					41	 Cf. Mc 6,9.

				

				
					42	 Cf. Mc 6,9.

				

				
					43	 Cf. Mt 10,10.

				

				
					44	 Cf. Rm 6,12.

				

				
					45	 Cf. Ga 5,17.

				

				
					46	 El cap. 11 presenta una dificultad en cuanto a su ubicación. En su edición Guy explica que los caps. 10 y 11 faltan en las ediciones anteriores a la de M. Petschenig (CSEL 17, Wien 1888); por su parte, este último no explica, ni en el aparato crítico ni en la introducción, por qué motivos los ha incorporado. El P. Guy parece considerarlos auténticos, pero señala que el cap. 11 “estaría mejor ubicado después del capítulo 1” (SCh 109, p. 51, nota 2).

				

				
					47	 Inst I,1,1.
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					50	 Inst I,11,2-3.

				

				
					51	 Hch 12,8; Inst I,1,4.

				

				
					52	 Inst I,2,1.

				

				
					53	 Inst I,2,4.

				

				
					54	 Inst I,1,3.

				

				
					55	 Inst I,9,1.

				

				
					56	 Inst I,10,1.

				

				
					57	 Ibid.

				

				
					58	 Ed. de la RBas en CSEL 86, Wien 1986 (K. Zelzer), pp. 51-58, para la Cuestión 11. Cf. también las Grandes Reglas 22 y 23; PG 31,977A-981C.

				

				
					59	 Ed. del Tratado Práctico en SCh 171, Paris 1971. Trad. castellana en CuadMon nº 37 (1976), pp. 229-246.

				

				
					60	 Sin embargo, conviene tener presente tres textos paralelos, de otra “orientación” que la del libro I de las Inst. Dos de ellos son de las Reglas de san Pacomio. Se trata del nº 81 de los Praecepta: “... Los hermanos no tendrán ni túnica de lana, ni manto, ni una piel más suave... No tendrán sino lo que el padre del monasterio distribuye a los jefes de casa, es decir, dos túnicas, más otra gastada por el uso, un manto suficientemente amplio como para envolver el cuello y la espalda, una piel de cabra que se prenda al costado, calzado, dos cogullas (o capuchas) y un bastón...” (trad. castellana en CuadMon nº 45 [1978], p. 246); y el nº 98 de los Praecepta: “... En lo que concierne a los vestidos y los hábitos, no se procurarán nada que sea más nuevo que lo que poseen los otros hermanos, por motivos de elegancia” (trad. citada, p. 247; ver Inst I,2,1). El tercer texto es del prefacio de san Jerónimo a las Reglas pacomianas; en el nº 4 dice: “En sus celdas no tienen más que una estera y los objetos siguientes: dos túnicas (especie de vestido egipcio sin mangas) y una tercera ya usada que utilizan para dormir o trabajar, un manto de lino, una piel de cabra que llaman melota, dos cogullas (o capuchas), un pequeño cinto de lino, calzado y un bastón como compañero de viaje” (trad. citada, p. 235). Ver asimismo en los Praecepta los números 2; 38; 49; 61; 70; 102; 104; y en los Praecepta et Instituta, el nº 18: “... Que no desee hermosos vestidos” (trad. citada, p. 255). Pero como se notará inmediatamente ninguno de estos textos trata ni del simbolismo del hábito, como lo hace Evagrio, ni da normas generales sobre la vestimenta del cristiano con tanto detalle como lo hace san Basilio.
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